

  

    [image: cvce]


  




  

    


    


    




    CULTURA DEL ENCUENTRO ES CULTURA DE ALIANZA QUE CREA SOLIDARIDAD


  




  

    Cultura del encuentro es cultura de alianza que crea solidaridad




    Audiencia del Santo Padre Francisco a los peregrinos del Movimiento Apostólico de Schoenstatt por el centenario de la fundación.




    




    Roma, 25 de octubre 2014




    Texto del Santo Padre: Transcripción (usando una transcripción provisoria de Radio Vatican) y redacción: Monina Crivelli, Buenos Aires, Argentina.




    Revisión: Cecilia Mata, Buenos Aires, Argentina




    ISBN: 978-956-246-772-8


    eISBN: 978-956-246-773-5




    Fotografías:


    Osservatore Romano: tapa, p. 32, p. 48




    Cássio Leal: p. 14, p. 20, p. 26




    Maria Fischer: p. 38




    P. Pedro Pergañeda: p. 52






    © Editorial Nueva Patris S.A.




    José Manuel Infante 132




    Teléfono: 22235 1343 - Fax: 22235 8674




    Providencia, Santiago - Chile




    E-mail: gerencia@patris.cl




    www.patris.cl




    Diseño/Diagramación:




    M. Constanza Martínez M.




    Alberto Siredey D.






    Diagramación digital: ebooks Patagonia


    www.ebookspatagonia.com


    info@ebookspatagonia.com


  




  

    


    


    


    


    




    Cultura del encuentro




    es cultura de alianza que crea solidaridad




    


    




    Mensaje del Papa Francisco




    al Movimiento Apostólico de Schoenstatt




    





    





    





    





    





    [image: logo]



  




  

    Prólogo




    




    Más que un prólogo –lo que sería una osadía de mi parte– estas palabras son una invitación a acercarse personal y comunitariamente y con espíritu de fe a un texto que adquiere carácter de colofón y mensaje providencial a las celebraciones jubilares del centenario de la Alianza de Amor.




    Se transcribe de forma fidedigna lo que se dijo en la audiencia. En la forma de un diálogo franco y directo, el Santo Padre nos muestra su visión y expectativas sobre los temas en torno a los que se articuló el intercambio sobre las experiencias y los proyectos pastorales durante las celebraciones jubilares en el lugar de Schoenstatt: Lo familiar, lo pedagógico, la evangelización de la juventud, lo eclesial y el nuevo orden social.




    Las palabras del Santo Padre no precisan aclaración ni explicación de ningún tipo. Son directas, claras y comprensibles por todos, tanto por los asistentes a la audiencia como por los que en la distancia acompañaron este momento eclesial.




    Palabras que unen formulaciones sencillas de hondo calado teológico –léase lo dicho sobre la cultura del encuentro y la cultura de la Alianza, o la renovación de la Alianza en la Eucaristía y en el sacramento de la reconciliación– a presentaciones de desafíos pastorales y peligros muy actuales –por ejemplo, la preparación a los sacramentos, la pastoral del “cuerpo a cuerpo”, el “descentrarnos” para que Jesús sea nuestro centro o el peligro del “funcionalismo” perfeccionista–, y al testimonio honesto y personal de su vida pastoral y de fe –su desconcertante “Bueno, no tengo la más pálida idea…” a la pregunta sobre cómo él se mantenía con alegría y esperanzado en medio de tantos desafíos extremos , o lo que significa en su vida la “libertad de espíritu” y sus “secretos” al final de la audiencia–; palabras que nos invitan a una meditación espiritual de un texto bíblico para profundizar en el valor de la cultura del encuentro, a la vez que nos motivan para tener “coraje y aguante” en el anuncio de la Buena Nueva, como en su exhortación apostólica Evangelii Gaudium.




    Probablemente, para algunos, un encuentro desconcertante, pues se salió de lo habitual en este tipo de audiencias y de algunas expectativas; pero es el mensaje del Santo Padre a un movimiento eclesial de renovación en un momento de gracias, como es el del jubileo fundacional y en esta hora de la Iglesia. El valor del mismo se entiende en su calado más profundo cuando se lo ve dentro de la vivencia que supuso dicha audiencia y que refleja una experiencia de la Iglesia que anheló, y por la que trabajó y se entregó nuestro Fundador, el P. Kentenich, una Iglesia realmente familia, no solo en el espíritu sino también en sus formas y actitudes.




    Con una sala de audiencias abarrotada de peregrinos schoenstattianos de los cinco continentes, se experimentó desde el inicio un ambiente familiar. Había un padre cercano que nos hablaba con franqueza meridiana de los temas que nos mueven y conmueven, tanto hacia dentro de nuestra Familia como hacia fuera, en nuestro servicio pastoral y misionero. Un padre que nos hablaba en un lenguaje de palabras y gestos, directo y claro, por todos comprensible, y con una cercanía espiritual, emocional e intelectual, incluso física, que nos hacía sentir “en casa”. No estábamos de visita ni invitados, estábamos junto al Papa, al Santo Padre de la Iglesia universal, nuestra “casa y familia”.




    Y en lo más propio de la tradición cristiana, el mensajero –en este caso el mismo Santo Padre–forma parte del mensaje. Una Iglesia Familia lo es porque tiene Padre, real, concreto e inmediato, en torno al cual puede serlo. Un mensaje fuerte y desafiante como el que nos presentó no se siente agresivo ni extraño cuando se plantea con la fuerza radical de una humildad empática, servicial, modesta y cálida.




    Un periodista español escribía, a raíz de una llamada a una víctima de abusos por parte de algunos clérigos, que el Papa Francisco “conoce la importancia de la sencillez como un valor imprescindible en un tiempo de falsas solemnidades, de apariencias huecas, de escalafones y protocolos artificiales. Barre la hojarasca del formalismo con una naturalidad demoledora”.1




    Mensaje y mensajero son el regalo que nos llevamos como Familia de Schoenstatt de esta audiencia, para comenzar este segundo siglo de vida de Alianza. Somos hijos de un “profeta verdadero” en palabras del Santo Padre. Permítanme que termine este prólogo osado con un dicho español: “nobleza obliga”. De él, el P. Kentenich, recibimos la fe en la Alianza y el camino para vivirla al servicio de una Iglesia que tiene vocación de Familia, tal y como la pudimos experimentar en la audiencia y en torno al Santo Padre; fieles a nuestro fundador, respondemos a este regalo con un “dilexit ecclesiam” vivido.
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